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53° REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Este fue el último tercio de la batalla de Lepan to: la
mayor jornada que vieron los sigl.::s, según asegura un tes

. tigo y actor que derramó en ella su sangre: Miguel de 
Cervantes Saavedra. 

Eran entonces las ci'nco de la tarde del 7 de Octubre de� 
1571. 

LUIS COLOMA, s. J. 
(De Jeromin ). 

GALERIA DE HIJOS DEL COLEGIO 

Francisco de Paula Torrea 

El 16 del corriente mes de Setiembre va _á completarse 
un siglo del nacimiento del señor doctor FRANc1sco o& 
PAULA ToRRES, dechado de probidad, de lealtad caballe
resca, de incontra�ble fe religiosa, del más acendrado pa
triotismo, de mansa firmeza en sus convicciones políticas. 
Mucho más de lo que consignaremos . en estas líneas pu
diéramos y <Juisiéramos decir; pero n·os obliga á ser so
brios el temor de que se nos tilde de parcialidad, hija del 
profundo c_ariño filial. 

La vida de ToRRES fue una continua lucha para sub
sistir honrada pero modestamente, para hacer el bien sin 
tener en cuenta ni la ingratitud, ni la maledicencia, ni el 
egoísmo ajeno, que suelen ser la herencia de los que procu
ran hacer el bien á sus semejantes. 

Nadie, hasta hoy, ha escrito su biografía, aunque se 
han/publicado en diferentes épocas rasgos brillantes de'su 
vida pública·, trazados por plumas Lien tajadas. No es ex-

' traño, pues, que uno de sus hijos acometa con temor aque
lla empresa, advirtiendJ que si omite muchas acciones dis
tinguidas de la vida del padre m 11y querido, consiste en 
que él sie•11p1·e ocultaba sus cualidades hasta á los ojos de 
su familia bajo el espeso vefo de la humildad; tenía en 
nada su fama: todos sus esfuerzos los refería á Dios en 

.. 
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quien creía y á quien adoraba; á la Patria, por cuya hon
ra y felicidad estaba siempre pronto á sacrificarlo todo; al 
bien <lel próJimo hasta exponer su vida par::i salvar la de 
sus semejantes, como sucedió con un individuo, de cuya 
boca lo supimos; y á los menesterosos,- con quienes partía 
cariñosamente su pan. Sobre _!lU conducta como militar, 
citaremos las palabras escritas por una de las plumas men
cionadas arriba: "No tuvo para los vencidos sino actos de 
generosidad é hidalguía, que era lo que brotaba de su no
ble corazón. Por esto el doctor TORRES, entusiasta y fervo
roso miembro del Partido Conservador desde iu juventud, 
contaba siempre, entre sus adversarios, fieles y agradeci-
dos amigos." ' 

Pudiérase demostrar el anterior aserto, citando los de 
los señores Florentino González,Francisco J. Zaldúa, Eze
quiel Rojas, Valerio Francisco Barriga; Manuel Ancízar, 
Rafael Elíseo Santander, Salvador Camacho Roldán, José 
María Samper y otros muchos liberales distinguidos, de 
quienes recibió verdaderas pruebas de la más sincera amis
tad. Si de sus adversarios políticos alcanzó palpables 
muestras de aprecio, tuvo que obtenerlas naturalmente de 
sus copartidarios, como Rafael Alvarez Lozano, General 
Juan María Gómez, General Joaquín Barriga, General P�
dro Alcántara Herrán, y su dignísimo hermano, el señor 
Arzobispo, Generales Francisco de Paula Diago, Emigdio 
Briceño, los Arjonas, Julio Arboleda, Francisco Zarama, 
José de Jesús Moreno; los doctores Rufino Cuervo, Miguel 
Chiari, Ignacio 0.;;pina, Ignacio Gutiérrez, etc. 

ToRRES nació en la " Ciudad de los Reyes del Valle de 
U par " el 16 d.e Setiembre de 1 808. Fueron sus padres le
gítimos,,el señor don Antonio Torres y Díaz Granados, na
tural y vecino de Santa Marta, quien se había educado y 
graduado 'de doctor en Jurisprudencia en la capital del 
Virreinato de Santafé, en el Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario, en el cual fue colegial formal conforme 
á su noble alcurnia. Entre sus parientes se contaban, el 
doctor Miguel Díaz Granados, su tío, prócer y mártir de la 
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Independencia, é individuo de una de las familias más ilus
tres de nuestra Costa Atlántica, y su primo hermano, el 
héroe de Bomboná, General Pedro León Torres. Fue su 
madre la señora María Luisa Medina y Urrutia, hija legí
tima de don Apolinar Medina, Teniente General del Real 
Ejército, quien con su esposa la señora Magdalena Urrutia 
viqo de España como empleado á la ciudad de la Habana, 
en donde · nació su precitada hija, á quien trajeron, niña 
todavía, á fa de Riohacha, adonde vino Medina de Go
bernador, para pasar después co� el mismo destino á San
ta Marta. Allí enviudó y, dejando casada_ á su hija, regresó 
á su Patria. 
- Al pisar los umbrales de la juventud, don FRANCIECO
DE PAULA TORRES fue enviado por su padre á Jamaica por
asuntos de comercio, profesión á la cual quería inclinarlo, 
y para la que poquísimas aficiones tenía. Despempeñó, sin 
embargü, su cometido con tal tino y actividad, que dejó 
plenamente satisfecho á su padre. En aquella isla contrajo 

relaciones de amistad con el joven bogotano don Francis
co Pardo y Pardo, miembro de una familia distinguida, 
amistad que vino á influir en la futura suerte de ToRRES. 
Vuelto á Santamarta le suplicó á su padre que lo enviara 
á Bogotá á estudiar, porque él deseaba ganar el título de 
doctor en alguna facultad. Obtenido el anhelado permiso, 
se trasladó á la capital; ingresó al Colegio Mayor de Nues
tra Señora del Ro,:ario como �olegial de número ó de beca. 
Hechos los esrudios de humanidades, y obtenidos los gra
dos de bachiller y licenciad o, presentó su tesis, trabajo 

concienzudo y bien elaborado, y después de los exámenes 
finales le expidieron el correspondiente titulo de doctor en 
Jurisprudencia,. y {ue recibido como abogado. 

Ejerció su profosión no por negocio, pues era muy des
interesado, sino por defender á las viudas, á los huérfanos 
menores y á los pobres, y -Se conlagró á enseñar como ca
tedrático en los colegios varias materias, y especialmente 

el Derecho Internacional, en el cual era muy versado. 
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En aquel tiempo, á causa de su amistad con el sefior 
�tancisco Pardo y Pardo, contrajo relaciones con la fami
ha� del d��tingui�o médico doétor Juan Mar�a Pardo y 
Pardo, h1Jo del Interesante patriota y prócer de la Inde
dendencia, don Manuel Pardo y Otálora y esposo de la 
señora doña María Tadea Alvarez y Lozan�, hija del pró
cer don Manuel de Bernardo Alvarez y Casal y de la seño
ra María �- Loza�o, hija del Marqués de San Jorge; y Iué
go_ co�tra¡o matnmonio con una de las hijas de éstos, la
senonta María Manuela. ToRREs, ca�ado con una joven
encantadora .Y espiritual, disfrutando de las comodidades 
que l� proporcionaba la riqueza de su padre, que en aque
l�os tiempos era de consideración, gozando de los benefi
c!os de la paz que entonces reinaba, pudo dedicarse á Ja 
literatura y especialmente á la poesía, á la cual era muy 
aficionado. Escribió tres dramas en verso, cuyos tHulos 
son: Los Natchez, asunto tomado de la obra de· Chateau
h_riand, Gonzalo y EL Conde Don Julián, y otro qne dejó
srn concluir. Los _tres primeros fueron representados en el

_ teatro por una compañía extranjera, y según el dicho de
·personas competentes qu� los vieron, fueron muy aplaudi
dos. Estas obras permanecen aún inéditas. Escribió, arfo
más, varias poesías sueltas: unas fueron publicadas v fas
otras dcsa parecieron- en el saqueo que se verificó en s,; casa
por las tropas de lfosquera e 1 18 y 19 de Ju lío de 1,86 r.

A mediados de 1839, densos nubarrones precursores de
una horrible tempestad oscurecían el cielo de la Patria.
�ordos rumo_res revolucionarios intnrnquilizaban los espí
ritus y paralizaban los negocios. ToRREs, presintiendo un
peligro próximo para la Nación, dejó la pluma y Ius necro-

. � 
c10s, y-se puso á órdenes del Gobierno lcg/timo, resuelto á
s�crificar fºr la Patria, hogar, fortuna y· hasta Ja propia
vida. Nonrnrado Gobernador de Pamplona, partió inmedia
t amente• á desempeñar ese destino tan importante como de
licado, animado de los mejores propósitos; pero fue á dar
en medio de los revolucionarios encubiertos. En vano, con
i!U ca�ácter benévolo, tolerante y conciliador, pretendió 
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aplacar los ánimos exallados; en vano se propuso abrir 
caminos, fomentar la instrucción y llevar á cabo otras 
obras rn·cesarias para el progreso de la Provincia. Pero, 
¿ qué habría podido conseguir, si la revolución es un mons
truo serlieoto de sangre, que destruye á su paso las obras 
de muchos años y de muchos siglos, que devora en un ins
tan lb las economías del trabajo, que deja por dondequiera 
ruinas, odios y veNganzas y que con nada se satisface? 
Agotó cuantos medios estuvieron á su alcance para apla
car las pasiones ciegas. Reunió la Cámara Provincial como 
último recurso para conjurar el peligro, pero la mayoría 
de ella, que era conspiradora, se declaró contra el Gobierno 
legítimo, lo mismo que Je,s empleados públicos. TORRES, 
indefenso, solo, rodeado de enemigos armados, se levant� 
y protestó enérgicamente contra el hecho consumado. En 
medio del fornr de los conspiradores, pudo escapar auxi
liado por los Sres. Miguel Peralta y Gabriel García Peral
ta. Llegó próf1 go á La Concepción, en donde fue reducido 
á prisión, de la cual lo sacó el caritativo párroco doctor 
Pío Ortega; llegó á Capitanejo, donde, sin la intervención 
del sacerdote doctor Nepomuceno Azuero, quien si no era 
revolucionario era rlesafecto al Gobierno, habría sido redu
cido á prisión. 

Entre tanto un ejército revolucionario considerable, á 
las órdenes del Coronel Manuel González, que, siendo Go
bernador de la Provincia del Socorro, se pronunció á fa
vor de la revolución, marchaba á Bogotá, que estaba casi 
indefensa, á la cual había amenazado con que si no acep
taba las condiciones humillantes que antes había propuesto 
al Gob:erno, la atacaría y la entregaría á merced de 300 
llaneros, venezolanos en su mayor parte, que debían pronto 
incorporársele. Pero dejemos que pinte este cuadro el Ge
neral Posada en sus Memorias histórico-políticas (páginas 
160 y I 6 I ) : 

"Un héroe sin rival entre los granadinos monta á ca
ballo, empuña su lanza, que ilustró corno bravo entre los 
bravos en la guerra heroica de la Independencia; corre las 
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calles, llama á los ciudadanos á las armas, se encara á los 
oposicionistas y los amcn'l.za y los espanta. A tan inespe
rada novedad, que circula de boca en boca, la población 
en masa se conmueve y se agrupa al rededor del héroe que 
enérgico la arenga. Su gal1arda estatura, su gentil conti
nente, sus grandes ojos negros que relampaguean, su vi
brante voz, todo impresiona, todo reanima, todo exalta, y 
el entusiasmo estalla .... era el Coronel Juan José Neira." 

Neira, con meno3 de 400 l10mbres, párte al encuentro 
del enemigo que acampaba en la Sabana. Oigamos cómo 
,describe Posada la batalla: 

"El día 28 de Octubre ( 1840 ), como á las ocho de la 
mañana, se encontró Neira en el callejón de La Culebrera, 
-en la hacienda de Buenavista, frente á frente de la Colum
na enemiga que buscaba, fuerte de unos 800 hombres, los
más de caballería, mandada por el Coronel Juan José Re
yes Patria y el Comandante Antonio Samp�r, ambos mili
tares de fama como valientes y benemérito en el Ejército
de la Independencia. Las dos fuerzas se paran al verse, se
miden en una rápida ojeada, y en tan solemne momento,
en que el hombre más valiente se inmuta y palidece, da
Neira el grito de ¡ á la carga!, ¡ á la carga! ¡ A la carga!,
responden los enemigos y se precipitan 1,rnos contra otros
como si se odiaran, y las lanzas se cruzan y la sangre
hermana y amiga de antiguos conmilitones empapa el
suelo •••• Neira es gravemente herido, pero se mantiene á
-caballo y sigue combatiendo; los 70 milicianos de infan
tería habían si fo rodeados, batidos y hechos prisioneros.
El Comandante Samper, creyendo llegada la hora de deci-·
dir la lid terrible, se precipita sobre el grueso de nuestras
tropas; pero una lanzada que le atraviesa el pecho lo de
tiene, y vacila, y cae, y muere. Esto bastó para que la vic
toria se declarara en favor de los defensores del Gobierno.
El ene!!ligo huye desbandado, depndo en el campo más de
cien muertos, algunos heridos y muchos prisioneros. Nues
tro pequeño ejército sufrió también considerables pér
.d.idas."
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"En aquella gloriosa jornada, de que se honrarían Jos 
más afamados guerreros de la Histori�, se salvó la Repú
blica." 

TORRES supo en el camino aquel glorioso triunfo, y

mucho se apenó de no habP-rse hallado en el combate� 
Llegó á Bogotá y se incorporó inmediatamente en las fuer
zas que el Gobier ,10 mandó, con el eminente General J oa
qufn Barriga, á combatir en el Sur á Ohando y á los temi
bles y astutos guerrilleros de Pasto; hizo entonces la cruda 
campaña de 1841 y 1842 en las abruptas y escarpadas bre
ñas defendidas por los valientes y activísimos pastusos,. 

que peleaban contra sus· mismas o piniones, engañados por 
los revolucionarios. Cruda fue aquella' campaña en que de
noche y de.día los enemigos del Gobierno, ocultos entre 

- los riscos, hacían fuego á mansalva sobre los legitimistas,. 

y al verse perseguidos desaparecían por sendas sólo de
ellos cunocidas, y aparecían más adi:lante haciendo fuego.
En estos combates parciales, ToRRES tuvo la inmensa pena
de perder á su valiente y pundonoroso hermano Apolinar,_ 

quien combatiendo en las mismas filas pero á gran distan
cia de él, luchó cúmo un valiente m ilitar y cayó acribillado
á balazos.

Terminada la gueFra fue nombrado Gobernador de Po-
payáu, Provincia en la cual había algunos partidarios de·
la Revolución, en donde tuvo ocasión de probar qu� si en
Pamplona como v:encido no cejó ante las ámenazas de un.
enemigo que pudo hacerle todo el daño posible, en su nue
va Gobernación, como vencedor, lejos de pre.valerse del
triunfo para vengarse tendió su mano al vencido, con quien
observó una conducta benévola y conciliadora, conducta
que le atr�jó no sólo el respeto y admiración, sino la gra
titud.de aquella noble é ilustre ciudad.

Nombrado Representante para el Congreso de 1845, re
gresó á Bogotá donde su familia lo esperaba, de�pués d�
una larga y peligrosa ausencia, con los brazos abiertos.
Como legislador se sostuvo á la allura que su deber recia-.
-maba; no �ontP.mporizó 1·on na·fa que fuP.ra contrario al ca-

2_ -.. 
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non de sus principios políticos y religiosos ni á la augusta 
majestad de la República. Siempre se expresó con elocuen
cia, pues tenía arrogan le figura, instrucción y buena voz. 

En 1849 volvió á ser electo Representante, pero sus 
adversarios hicieron nula su elección, alegando que habien- · 
do otro Francisco Torres, no se sabía cuál era el nombrado 
legítimamente. Es claro que no podía ser el otro Torres el 
electo, porque era un hombre oscuro que no había figura
do en la política. Pero d hecho, aunque produjo escándalo, 
se verificó. 

En 1849 fue nombrado Contador del "Tribunal ó Cor- , 
te de Cuentas,"_ Jestino que desempeñó con la_ integ-ridad 
qu� le era característica hasta el año de 1849, en que el 
Gobierno del General López removió muchos empicados 
que eran de opinión contraria á la suya, como al ilustre D. 
José Eusebio Caro, ToRR&S y otros. Tal vez ocasionó esto 
el hecho siguiente: El 7 de Marzo de 1849 se reunió el 
Congreso para perfeccionar la elección del Presidente de la
República en la iglesia, de Santo Domingo; los conserva
dores, aunque divididos, tenían la mayoría. Los liberales, 

_que querían á todo trance que triunfara su candidato, se 
agolparon amenazantes al red_edor de los Diputados.

"Al principiar el tumulto se oyó la voz del Sr. Juan 
Antonio Pardo, que pedía la palabra indignado. Mientras 
aigunos alborotadores, de los que estaban armados, por en
cima de los asientos, parecían dirigirse á él. Pardo, después 
de una valiente protesta, escribió en su boleta: 'Voto por 
Cuervo, aunque se asesine al Congreso.' (Véase El Orden

número 489). Al sentarse Pardo, un9 de los del tumulto 
quiso lanzarse sobre él, con visible intención de clavarle un 
puñal. T0RRl!S se lanzó sobre el asesino, le_dctuvo del brazo 
y le dijo: 'Para que usted pueda asesinar á Pardo ó á cual
quier Diputado tiene que pasar por sobre mi cadáver.' Esta 
enérgica 'actitud de TORRES evitó que se cometieran asesi
natos" ( 1 ). 

(1) Posada. Obra citada,
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Depuesto TÓRRES, que no sabía economizar, quedó re
ducido á la pobreza. Sus dineros se habían ido en viajes, 
en campañas, en socorrer á los menesterosos, en auxiliar á 
los artesanos conservariores. Sin embargo, socorrió en l� 
que pudo á los Jesuitas cuando foeron expulsados. Varias 

cartas de gratitud dirigidas por los padres expulsos con
firman lo expuesto. 

TORRES improbó la revolución conservadora de 18?1' 
revolución provocada por el Gobierno con la persecución 
religiosa, porque él profesaba el principio de no rebelarse

contra un Gobierno legítimo; y el del General López lo era 

con votos conservadores. 
El año de· 1853 subió á la silla Presidencial el General

José María O bando· amainó la persecución religiosa, hubo' 
d . más tolerancia, y varios conservadorP-s fueron llama os a 

ocupar puestos públicos. ToRRES fue nombrado Juez del

Crimen en Bogotá. En este empleo, cumpliendo con su de

ber, sin reparar en las consecuencias que pudiera traerle SU

recto proceder, dictó el sá,bado 8 de Abril de 1854 auto de 

proceder contra el General José María Meto, Co�andante

General del Ejérci�o de la República, por el as�srnato que

éste había cometido en la persona del cabo Quirós. Como 

entonces el Poder Judicial tenía vacaciones en la Semana 

Santa, el auto no podía tener efecto hasta el lunes de pas

cua. Melo, que hacía parte de una conspiració� ��e deb�a 

estallar después, para eludir el juicio que se l� imciaba,dw 

el golpe el 17 <le Abril de 1854. Esta revolución ten�a _por 

obje_to aplastar al partido gólgota, que pretendía ehmma_r

hasta el Ejército permanente. Al amanecer, �ucs, el aludi

do lunes de pascua, la población se sorprendió al oír los c�

ñonazos que se dis paraban en la plaza de Bolívar. Al s�hr

el sol se supo que se declaraba insubsist�nte la Constitu

ción y que Melo asumía el mando como Dictador encarga

do del Gobierno Provisorio, y que el General Obando que-

daba preso en su Palacio. • 
.. 

El 16 por la noche, una partida de democraticos arma-

dos se acercaron. á la casa de ToRRES con el objeto de po-
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nerlo preso, lo que hubieran verificado s i el sereno, que lo 
-apreciaba , no les hubiera dicho que ya se había escapado
y que era inútil que lo buscaran.

Los conservadores que habían recibido ultrajes del Dic-
1ador en el Claustro de San Juan de Dios, adonde los ha
bía convocado, resol vieron salirse de la ciudad para ha
cerle guerra hasta vencerlo. Los gólgotas también habían
salido á engrosar sus filas. TORRES, que andaba de escondite
-en escondite, pudo penerse de acuerdo con su cuñado el doc
tor Juan Antonio Pardo, el General Ramón Espina y
otros, para evadirse de la capital, tomar la vía de Fusaga
sugá y llegar al campamento de los constitucionales al· otro 
-lado del Magdalena. Melo tuvo noticia de su fuga y mandó 
--en su alcance un piquete de caballería. Como los prófugos, 
iban en malos caballos y por atajos; al través de las ramas 

de los árboles alcanzaron á divisar á  sus perseguidor�s; con 
mucho sigilo se ocultaron entre ásperos y altos matorrales, 
desde donde oían las palabras de los soldados y el ruido 
de los corceles que pasaban cerca de ellos. Al cabo de dos 
días de cansancio y de hambre, viendo despejado el cami
no, siguieron á la ribera del Magdalena, dominada por las 

,tropas legitimistas. Llegaron á Ambalema, allí se despidió 
Pardo de sus amigos y siguió para !bagué, donde debía con
tinuar sus sesiones el Congreso; Espina se reunió con el Ge
neral Mosquera, quien,con su acostumbrada actividad, esta
ba reuniendo fuerzas y recursos para obrar contra Melo. 
TORRES marchó á la Costa como Jefe de Estado Mayor de 

'la Columna que á órdenes del General Joaquín Posada iba 
á debelar á los revolucionarios de la Ciénaga que se habían 
pronunéiado á favor d� Mdo. 

En esa campaña tuvo poco que sufrir, pues la revolución 
fqe fácilmente vencida, y además tuvo la dicha de vol ver á 
fos lugares que había recorrido en su niñez, edad en la cual 
se ve todo bello al través de un prisma. Allí, con el objeto 

de conservar rl orden público, permaneció hasta Enero de 
:1855, en que regr<lsó á Bogotá, y continuó por algún tiem
po en el servicio milit ar. 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 
• 

Muchos partidarios de- ]a revolución vencida, que esta
ban furiosos contra Obando porque crefan firmemente que 
se había vendido, Je propusieron á ToRRJ:S que cuando estu
viera de Jefe de Día les permitiera- entrar á la prisión para 
asesinarlo. ToIUrns, al verse ultrajado de esa manera, excla
mó indignado: "Si han creído que yo me valga de mi pues
to y mis funciones para ejercer venga�zas personales so
bre prisioneros inermes, rn han equivocado groseramente. 
Por Jo mismo que tengo cuentas con Obando, su vida co
rrerá parejas con la mía, y estará más segura en tanto que 
yo pueda defenderla." 

Pacificada la República, TORRES se retiró á la vida p�i
vadá. En 1857 trabajó sin descanso por la candidat.ura: 
del doctor Mariano Ospina para Iá Presidencia de la Re
pública: entusiasmaba á sus amigos con sus discursos;. 
escribía á diferentes provincias y no se daba un punto de 
descanso, pues se llevaba la máxima.de que se debe elegirá 
hombres honrados, competentes y amantes del verdadero, 
progreso del país. Triunfó su candidato, pero quedó ag-ra
viado su rival, el General Mosquera. Durante la A,:iminis
trac1ón Ospina fue electo nuevamente Contador de la Corte 
de Cuentas, destino que desempeñó con tino é iotegridid 
hasta el año de 1-860, en que habiendo estallaJo una revo
lución encabezada por el General Mosquera, lo renunció,.. 
y ofreció sus servicios al Gobierno. Dejando 

1

á sus· hijos 
huérfanos de madre, confiados á la Divina Providencia, par
tió á la campaña del Norte con el General Pedro A. Herrán, 
Jefe de Operaciones, GOmo Jefe de Estado Mayor del Ejér
cito. Estuvo en los combates dt Galán ó Agua Dulce, en 
donde salvó de la muerte ó de caer prisionero al citado Ge
neral; y en el del Oratorio, sitio muy bien -defendido por
valientes revolucionarios, y en el cual, después de un com
bate encarnizado, quedaron vencidos completamente. To
RRES trató -é hizo tratar á los numerosos prisioneros con 
toda la hidalguía que cumple á un caballero cristiano, lo 
que le atrajo la estimación de muchos liberales, como lo 
certificaron plumas amigas. A aquellos individuos á quie-
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nes les causaba extrañeza semejante conducta ]es respon
día: "Siempre he contribuí�o y contribuiré á v.encerlos; 
pero jamás á ultrajarlos y menos á exterminarlos." 

Después del triunfo del Oratorio, se embarcó en Jaflo
il1la que, á órdenes del General Emigdio Briceño, debía 
bajar por-el Magdalena para obrar sobre la Costa; com
puesta de tropas Jlevadas del interior. AqueJla armada fue 
-diezmada por la f.iebre amarilla, por los combates con el
,enemigo. A diez esqueletos quedó reducida aquella mal
hadada expedición. ToRREs, que era uno de ellos, fue arro
jado como prisionero á la centina del buque, en donde sin
alim�ntos, sin medicinas y sin lecho hubiera pereciao mi
serablemente, si providencialmente no se hubiera embar
cado en la misma nave el ilustrado y caritativo médico ex
tranjero doctor Fergusson, quien despreciando el contagio
se dedicó á salvarlo suministrándole medicamentos y sus
tento y prodigándole todos los cuidados de un verdadero
amigo. En estado de éonvalt>cencia pu do desemba�car, y
�mprender con mucha lentitud la marcha por sendas es
,cabrosas que conducen á Ocaña, en cuyo clima benigno
esperaoa reponerse para continuar sirviendo á su causa;
pero 1:!_l llegar, los revolucionarios, entusiasmados por los
triunfos de Mosquera en el Cau.ca, entraron á esa pobla
ción y mataron á algu11os de los sobrevivieu'tes de la floti
lla y á otros los hicieron prisioneros. TORRES hubiera sido
despedazado ¡\_ machetazos por los negros, famosos por sus
�rueldades, á no haberlo evitado el noble caballero doctor
Ricardo Becerra quien, exponiendo su vida, se interpuso y
lo salvó._ Probablemente en ausencia del doctor Becerra,
fue reducido á prisión primero en un cuartel y lilégo en la
cárcel de la ciudad, en donde sufrió hambres, soledad, ca
labozo, grillos, y para colmo de sus desrJichas, fue conde
nado al último suplicio por Mosquera, si se confirmaban
ios asesinafos de los presos en Bogotá el 7 de Marzo de
1861. Un individuo á quien ToRREs había salvado la vida
y á quien hizo muchos servicios, tomó grande empeño en
que su benefactor fuera,pasado por las armas, sin esperar
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la confirmación de aquellos asesinatos ; pero las nobles y
caritativas matronas de Ocaña impidieron que se consu
mara 'semejante atrocidad, diciendo públicamente: "Si 
para evitar el fusilamiento del Coronel ToRRES es necesa
rio que nos interpongamos entre la escolta y él, así lo ha-
_remos." Esta actitud heroica impuso al enemigo gratuito, • 
quien aplazó la ejecución para tiempo más propicio á sus. 
miras. 

Muy triste era la situación de TORRES: encerrado en
un calabozo, con el martirio de los grillos, con un patíbu
lo levantado por las pasiones políticas delante de sus ojos,. 
esperando de día y de noche la orden fatal de Mosquera,. 
para ser sacrificado, lejos de sus hijos cuya suerte ignora
ba, y á quienes quizá ya nunca volvería á estrechar entre" 
sus brazos, ¡ cuántas veces pediría al ·Señor que acelerara
el cumplimiento de la sentencia, que debía terminar de 
una vez tántas amarguras y tánta incertidumbre ! Ago
tado por los padecimientos y resuelto á que Mosquern, 
decidiera pronto de su suerte, resolvió escd.birle pidién
dole que lo hiciera llevar á Bogotá, le permitiera ver
á su familia, y después que hiciera con él lo que á bien tu
viera. Mosquera le ·contestó accediendo á sus deseos, pero, 
ordenándole que compareciera ante él apenas llegara. To
RRES, auxiliado por las nobles matronas de Ocaña, que du
rante su dura prisión le proporcionaron recursos, se puso. 
en camino, después de despedirse de aquellos ángeles que
lo auxiliaron en su infortunio, y á quienes sus descendien
tes bendicen con todo su corazón ! 

Al llegar á Bogotá se dirigió inmediatamente á su ho
gar: tier'na y conmovedora fue aquella entrevista; por laS
mejillas del padre y de los hijos corrían lágrimas de felici
dad, al verse reunidos después de una larga ausencia, du
rante la cual habían padecido tántas ansias y amarguras, 
hasta verse reducidos los hijos casi á la miseria por el sa -
queo que verificaron los vencedores en su propia casa ; y 
el padre con la espada de l\fosquera sobre el cuello. Des
pués de estos desahogos del corazón, los hijos quedaron; 

• 
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temblando por la suerte de su noble y desgraciado padre. 
Al día siguiente de su llegada, buscó á su primo hermano el 
doctor Fernando Conde, connotado liberal, para suplicarle 
que le diera parte de su llegada á Mosquera y le pidiera 
que le citara día para presentarse ante él. El Supremo Di
rector le contestó que no le señalaba día ni hora, porque 
si Jlegaba á verlo lo mandaría fusilar; pero tuvo la hidal
guía de darle por cárcel la ciudad y una hacienda q�e To
RRES tenía al Oriente de Bogotá cerca de Ubaque. ¡ Cuán
do hubiera podido imaginar Mosquera, que estaba enton
ces en el pináculo de la gloria, que se habría de ver en 
circunstancias humillantes y adversas dentro de breve tiem
po ! TORRES libre, con la conciencia tranquila ; Mosquera 
preso en el Observatorio, amenazado de ser asesinado ; 
custodiado por sus propios copartidarios que en la madru
gada del 23 de Mayo de· 1867 lo habían amarrado en su 
propio lecho y le habían arrancarlo la banda tricolor y el 
bastón presidencial. Pero mucho menos podría imaginar
se que TORRES, <¡lvidando lo pasaclo, fuera entonces á visi
tarlo para ofrecerle sus servicios, ,Y que al verlo Mosquera 
le dijera : " Coronel TORRES : usted acaba de probarme. 
que los verdaderos amigos son los que dicen NO á los que 
están en las prosperidades; y luégo hacen lo que usted 
ahora en las adversidades. ¡ Cuántos de ésos que tánto me 
adulaban, hoy me vuelven la espalda!" 

Pero continuemos el hilo de nuestra narración. Poco 
tiempo después de haber llegado á su hauienda como con
finado recibió un oficio, fechado en Funza, del Gobernador 
de Cundinamarca, doctor Justo Briceño, mandándole se pre
sentara en su Despacho, lo que efectuó, previo permiso de 

. Mosqu.era. Al presentarse, el Gobernador le ordenó que 
consignara en la Tesorería General del Estado dos mil 
pesos que se le habían asignado como empréstito forzoso. 
"Señor Gobernador, le dijo: el no pagar ese empréstito 
debe tener alguna pena señalada, sea la H�e1la de Jaime, 
Bocachica, ó cualquiera otra, aplíquemela usted, porque:no 
puedo pagar ni lo que se me exige, ni nada." El Sr . .Bri-
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ceño le dijo bondadosamente que le rebajaría y le daría 
plazo, pues él tenía una hacienda con qué pagar. "He 
<licho á usted l_'.1 verdad, Sr. Gobernador: hace poco que 

llegué como prisionero de guerra, y todavía lo soy: la 
hacienda no es mía sino de mis hijos, como lo puedo com
probar; no puedo trabajar, porque para eso se necesita 
capital, y hoy nadie da dinero prestado." Las razones ex-

� puestas tuvieron peso en el ánimo del Joctor Briceño, 
quien le dio un plazo indefinido, y lo dejó partir tranquila
m-ente, después_de haberse ganado un leal amigo. 

A principios de 1864 terminó la larga y desastrosa 
guerra, y aunque con cierta intranquilidad, empezaron los 
vencidos á trabajar para obtener con el sudor de su frente 

el sustento diario para las familias. Los honrados campe
sinós se dedicaban á sus labores con ahinco; pero al con
siderar que sus graneros y sus ganados serían despojados 
en alguna nuev:i guerra, soltaban sus herramientas, y se 

cruzaban de brazos, tristes y desalentados. ToRREs, que 

había perdido su fortuna ya en servicio de la Patria, ya en 
el saqueo que se verificó en su casa en los días 18 y 1 9 de 
Julio de 1861, no tenía recursos para preparar los terrenos 
de la hacienda, que estaba cubierta de malezas y matorra
les, sin zanjas ni valtas, sin ganados, tuvo que, con sus 
hijos, entregarse personalmente á las faenas campestres. 
Aquella posesión queda al Orient� del Páramo de Cruz
verde ( una parte en clima frío y otra en clima templado). 
La casa campestre pronto se vio rodeada de sementeras y 
de praderas cubiertas de ganados: aquí corría un arroyo 
cristalino y fresco que atravesaba el camino:· allí se oía el 
estruendo del río Ubaque, cuya corriente, saltando sobre 
pedrones, caía en forma de melenas erizadas ·sobre reman
sos que se cubren de eopuma. Aquella hacienda vino á ser 

el encanto de las familias bogotanas que pasaban por allí 

de tránsito para Ubaque, lugar de recreo, á donde iban á 
disfrutar del agradable clima, de los baños fortificantes del 
río, y de los paseos á las estancias circunvecinas, habitadas 
por campesinos hospitalarios y laboriosos. ¡ Cuántas fami-
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tias sorprendidas en el páramo por helados temporales,

'llegaron entumecidas y moribundas á la casa de ToRRES,

,ea donde hallaron recursos, abrigo y atenciones delicadas,

lt.asta quedar en posibilidad de continuar su mar�ha ! 

En medio de sus tranquilas labores, no se ol v1daba de

1111 querida Patria, cuya suerte le tenía siempre preocu

pado, y acometió con entusiasmo varias empresa�: la refec

ción del templo de U baque, que amenazaba ruma; el fo

mento de la instrucción primaria, que hacía tiempo estaba 

muy abandonada, y por la cual síempre trabajó con gra?de 

interés; el adelanto moral y material de aquella región.

Siempre defen1ió al oprimido, enseñó al ignorante, a�lacó

rencillas y evitó venganzas; trabajó en que las elecc10nes

11e verificaran con el mayor orden, formalidad y pureza,, lo

,que consiguió, por lo cual mereció que el docto_� Manuel 

Murillo y el doctor Salvador Camacho Roldán d1Jeran de

larite de varias personas: que " era-de sentirse que en cada 

Municipio no hubiera un TORRES : que él solo había logra

do implantar la verdadera _República en el pueblo de su

.residencia cuyo voto eleccionario era el único que se podía 

tomar co�o la genuina expresión del sufragio popular."

Muchos le objetaban que era tiempo perdido tomar 

parte en las elecciones, porque si los s_ufragantes eran de

ideas contrarias al Gobierno, se les asesinaba 6 se les arro

jaba á empellones de las urnas. A esto contestaba que to

dos debemos trabajar por que el pueblo se acostumbre á

usar de este derecho, que es la piedra angular sobre que

�lá fondada la verdadera República; y que entre los par

tidarios del Gobierno había algunos hombres menos in

traasigentes por los cuales se debía �otar. Esta co�ducta

le atrajo las simpatías de algunos liberales que d1¡eron:

"Tiene razón el doctor TORRES; pues si todos fuéramos

taonrados, todos votaríamos por los honrados sin tener en

· �11enta el color polílico." 
Con votos liberales y conservadores fue nombrado Di

putado á la Asamblea de Cundinamarca, en la cual sostu-
3 
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vo sus principios con elocuencia, con dignidad y con hidal
guía. A este propósito dijo La Reforma número 489: "De 
convicciones sinceras, era tolerante con las ajenas y jamás 
se Je oyó acriminar á Slt'- contrarios con injusticia y con pa
sión. Desempeñó alt:is funcionPs óviles, dejando el grato 
recuerdo de su presencia, y la moral, disci?lina compañera 
de todos sus actos publicos y privados." 

y ElComercio,\nlÍmero 912, dijo: "Tuvo (ToRREs)otro 
rasgo que distinguió su genio: en todas las situaciones e_n 
que se encontró combatió el error, aunque con lenguaJe 

· suavti y persuasivo, pero lo combatió siempre, porque la to
lerancia concedida al error, acaso es un prinsipio de com
plicidad disfrazada."

Después de haber tenido por cárcel la ciudad y su ha
cienda no tuvo otras persecuciones y sufrimientos que los

'
-

anexos al estado de guerra, como el paso de tropas amigas
y enemigas p0r sus campos, las cuales siempre merodean;
y las consiguientes zozobras que esto produce.

Ya hemos visto cómo en su vida privada fue siempre
católico sincero, buen ciudadano, abnegado patriota, be
névolo y caritativo, y siempre cumplido caballero .•.. Los
productos de la hacienda nunca le permitieron disfrutar de
las holguras que proporciona la riqueza, pues apenas eran

r suficif•ntcs para llevar una vida acomodada; pero esto no 
Je impedí� atender á las personas que llegaban á su puerta, 
á quienes servía con gusto en c�ant.o podía; pues era_ fe�
voroso amigo y en extremo sociable, y sobre todo, caritati
vo. Muchos no le agradecían sus sacrificios como siempre 
sucede, pero no lo tenía jamás en· cuenta, pues _si un ingra
to v.olvía, siempre lo recibía con los brazos abiertos. 

En aquel apacible retiro vivió dieciocho años, en don
de en los ratos de ocio que le dejaban las labores del cam
po', y sobre todo en el tiem�o de l,lu�ias qu� tan f��cuentes
son en la Cordillera, se dedicaba a pmtar, d1stracc10n á que 

- er� muy aficionado, lo mismo que á escribir poesías. Aun
, qu_e á decir verdad, era más dedica?º á la poesía, la cual 

�mpezó. á cultivar en sus años juvemles. sobre todo en los 
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Üempos en que con su tierna y espiritual esposa paseaba 
el) la hacienda de Prado, situada en la Sabana, propiedad 
de; sus suegros. Allí disfrutaba de la ª!llena y docta con
versación de los Sres. Manuel l. Narváez, Rafael Rivas, 
F;ancisco Valerio y Carlos Miguel Barriga; Andrés, M�
nQel María y Juan Antonio Pardo, Manuel Ancízar; José 
María Samper, el venerable D. José Manuel Groot, el lite

rato español José María Gutiérrez de Alba, etc. 
En el año de 1880, ya anciano, habiendo enfermado 

una de sus hijas, emprendió viaje á Bogotá con todos los

suyos, habiendo. dado en arrendamiento la haci�nda, en

donde había pasado años felices y á la cual no debía vol

ver jamás; al alejar la vista de aquellos- sitios tan queri
dos dijo, aguados los ojos: "Dios nos la dio, Dios nos l a  
quitó. ¡ Hágase su santa voluntad!" 

En Bogotá pasó los últimos cinco años de su vida, con
sagrado á la lectura, á sus amigos y á la caridad, sin dejar 
de trabajar por su Patria, cuya suerte siempre lo preocupa
ba, ni de practicar su religión. Jamás hizo alarde de su 
cuna ni de su talento, de su ilustración ni de su valor. De

una cosa sí hizo siempre gala: de ser católico. Muchas veces 
llevó publicamente sobre sus hombros, con la cabeza descu
bierta, las andás de la Virgen ó de Jesucristo, sin temor á 
las burlas y á los desprecios. 

En el quinto año, su salud padeció gran quebranto, y
comprendiendo su ultimo fin, se preparó como cristiano á 
Ia muerte y la vio venir tranquilamente. El había confesa
do á Jesucristo delante de los hombres, Jesucristo lo con
fesaría delante de su Padre. Rodeado de sus hijos alzó el 
vuelo á la eternidad el 14 de Marzo de 1885, dejándoles 
los altos ejemplos de las virtudes que practicó, ejemplos y
virtudes que el Directorio del Partido Conservador, lamen
tando su muerte, recomendó como dignos de imitarse á sus 
conciudadanos y copartidarios. La sociedad manifestó pú • 
blicamente su pena en las exequias, á las cuales concurrie
ron los personajes más nutables. El Gobierno ordenó que 
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se le rindieran por el Ejército los honores que se le debían 
como General de la República. 

¡ Dichoso él que dejó tras sí los brillantes recuerdos do 
sus cualidades, como el sol que después de sepultarse en 
el ocaso, deja tras sí en las nubes el reflejo de sus. resplan• 
dores. 

Septiembre 1. 0 de 1 908.
APOLINAR TORRE� 

RESIGNAC!ON 

(DE LONGFKLLOW) 

¿ De qué sirvió velar por el ganado 
Si hay una oveja sobre el polvo, fría? 
¿ De qué sirvió mi paternal cuidado 
Si hay una silla en mi mansión, vacía? 

Aún resonar se escucha por el viento 
Del triste adiós la nota gemidora ; 
Es de Raquel el lúgubre lamento 
Con que á sus hijos desolada llora. 

Suframos ! Las amargas aflicciones 
No siempre vienen de esta ingrata tierra; 
Son á v:eces celestes bendiciones 
Que tras sus velos el dolor encierra. 

Todo es turbio á través de los cendales: 
Los cirios que tan tristes nos parecen 
Tras las nieblas del llanto, son fanales 
De antorchas que en los cielos resplandecen. 

Junto á ciudad eterna respiramos; • 
Es suburbio esta vida transitoria, 
Y lo que muerte con terror llamamos 
Es la ancha puerta de la eterna gloria. 

De nuestro amor la prenda idolatrada 
No está muerta. A la escuela de los cielos 
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Voló, y allá por Cristo gobernada 
No necesita ya nuestros desvelos. 

De ese claustro en la calma indeficieute 
Por ángeles guardianes protegida, 
Libre de tentación su alma inocento, 
Vive la que lloramos hoy sin vida. 

Noche y día la nuéstra pasaremos 
Pensando siempre en su eternal ventura, 
Y siguiendo sus pasos la veremos 
Con los años cuál crece en hermosura. 

Así de nuestro amor los dulces nudos 
No cortará la. mano del Olvido; 
Nuestros gratos recuerdos, aunque mudos, 
Volarán siempre hasta su edén florido. 

Ah l cuando rotos los terrenos lazos, 
En la efusión del g·ozo yo la ciña 
Con mis amantes y paternos brazos, 
Ya no será cual antes tierna niña, 

Sino del Padre en la eternal morada 
Joven feliz que irradia gentileza, 
De gracias celestiales adornada, 
La faz resplandr.ciente de belleza. 

Y aunque á veces prorrumpa en un gemido 
El triste pecho que en dolor rebosa, 
Como el mar por lus vientos combatido, 
Que jamás en sus márgenes reposa, 

Suframos. La paciencia dulcifica 
Un tanto la amargura de las penas; 
El callado dolor nos santifica 
Y hace blandas por fin nuestras cadenas. 

' 

RUPERTO s. GOMEZ




